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Una verdadera nube de mtndigos 
nos asedia; saliendo á nuestro encuen
tro cortándonos el paso, gimen á 
nuestro oído una serie intermiuabie 
de desdichas, suben hasta las habi
taciones, llamando con insistencia 
njolesta á todas las pucitas y cuan
do se ven atendidos en sus peticiones 
formulan protestas soltó voche unos 
otros, en voz alta y descdradamenie. 

Es repugnante el espectáculo y no
sotros hemos pedido diferentes veces 
que cese de una vez para siempre, 
ahorrándonos la prevencióu de tanto 
importuno mendigo. 
' t i verdadera miseria la que devo-
fa en silencio jas privaciones, las que 
sé revuelca á todas horas en el ho-
.frendo lozadal de la cotidiana nece
sidad, no se exhibe, no muestra su« 
«ristezasála luz púb;ica, se oculta 
pudurosamente y apenas si se atreve 
de vez en cuando á solicitar un so
corro desde la hedionda choza adon
de se guarece. 

Los que publican por Galles y pla
zas ensordeciéndonos con sus gritos 
y pasean sus deformidades ó sus as
querosas dolencias, por los sitios más 
concuriidos, son los profesionales de 
'a mendicidad, que toman esta como 
Una industria lícita y adrailida, sin 
las molestas cargas de coptribucio-
nes é impuestos. 

Y'en Cartagena e! espectáculo se 
fenÜeva todos los días y el numero 
de findustriales» aumenta quizá am
parados por la frecuente impunidad 
en,que desarrollan sus acvitudes. 
- ííosotros, reiteramos al Sr. Alcal-
'dela petición que le hemos hecho 
diierentes veces desde estas mismas 
columnas; que prohiba terminante
mente la mendicidad pública su gra
cia al buen nombre y á la cultura de 

í^uesiro, pueblo. 
P. 

NOTAS ALEORES 

Aquí va á pasar algo gordo, como 
c» la casa de los escándalos. 

Teatro Circo con compañía li'rica-
cóinica ó vice versa, Máiquez con pe-
KftülBs y excelente alumbrado mullicó
lo»', y obras del género chico por nn 
liUen cuadro. El Salón de Aclualida-
'idades délos/ reres García, con una 
colección de proyecciones lumínicas 
que le hacen reir á un maestro de 
obra prima en cualquier noche de la 

Semana. 
El Brillante, el cine favorecido por 

•íu público especial, que cuenta sus 
seccionas por horas, y por boias sus 
llenos, «Btr^oando todas ías noches 
películas y preseulando artillas nota
bles que entusiasman al público. 

El Principal, arreglando sus salo
nes r escenario, para presentarnos 
después del Tenorio, á una excelente 
compañía de ópera italiana, que trae 
"n repertorio más largo que un vier-
ne üe caaresraa. 

Sn el muelle de Alfonso XII co-
'**«nzai;án en breve las partidas de ca
liche, en donde en cada mano echan 
perro arriba. 

En los ensanches del Ensanche las 
indispensables partidas de bolos con 
Sus mandes üe margarile y pie forza
do, en las que las bolas que hacen 
chamba se descuenta de la partida. 

En tas esquinas de algunas calles 
céntricas y otras más ó menos apar-

ladíis sus correspondientes fábricas de 
boniatos asaos. 

En algunas casas particulares, y 
en otros, almacenes púbicos al juego 
de lotería de cartones, con sns am
bos, ternos, y no de lanas, sus cuartas 
y quintas. 

En los establecimientos de tejidos 
inmensas colecciones de pañete, la
nas, terciopelos y boas que causan 
admiración entre las elegantes, y dis
gustos entre algunos padres de fami
lia 

En la plaza de loros, corridas eco
nómicas de tieiuta céntimos, con en
trada y opción á comprar torraos 
pasados, y pedir banderilla de fuego 
ú otro toro si lo tienen por conve
niente los entusiasmas. 

En las tiendas de comestibles unas 
muestras de longaniza blanca y co
lorada que rehabilita á un cesante, 
unos chicharrones prensados ó suel
tos que están diciendo v^omedme. 

En ün, por todas parles espuclácu-
los públicos y privados, exhibiciones 
de conieslibles y géneros para U es-
laciüu que se aveciua, y el niñero, esa 
pasta tan poderosa se va alejando de 
tai modo, que dentro de pocos días, 
de se guir así, se esconderá tras de 1 
üaa mayor ó la estrella Polar. a 

Y vamos á ver; quien es el mortal 
que va a llevar allí la mano para re
coger molas. 

¡Cuándo digo, que aquí va á pasar 
algo gurdo...! 

OTEMA. , 

PARADOJAS 
LA ALQUIMIA 

Uu francés pretendía poder fabricar 
diamantes. Poco después un america
no atirmó que éi fabricaría oro. Pues 
los americauos son asi: quieren batir 
el record en lodos ios terrenos. 

Este americano que hace oro con 
la niisiua facilidad con que uu conli-
tero hace tortas, debe ser un hombre 
peligroso. Si no guarda el secreto pa
ra su uso personal, nos prepara una 
gran calaslrule. Pues es eviaeule que 
la faOricacióu de oro jn grande esca
la traería aparejada la ruina univer
sal. Menos mal si de la aventura re
sultaran beneliciados ios que hasta 
hoy se han visto privados del codi
ciado metal; ¿pero qué harían de él 
Si ludo el mundo podía faciimeule 
propüicionárselü'? Sóio pues maldicio
nes merece el alquimista yanqui, que 
pretende haber desciibierlo la piedra 
tiiosofal, ly ojalá su invento sea uu 
infuudiül 

Claro está que bajo el punió de vis
ta cienlíÜco el experimento es curio
sísimo; ¿pero no podría dedicar su in
genio y su l'álehto á utias iuvestiga-
cíüues mébos peligrosas? Esta se jus-
tiücaba en otros tiempos en que el 
oro auüaba muy escaso, y podra ser 
útil en la época, que parece muy re
mota, en que vuelva á desaparecer, si 
por entonces u o hemos llegado á 
una era de colectivismo que yulvién 
douos á los leíices tiempos patiiaica-
les, toda níoiieda sea iuúul. Pero hoy 
los alquimisluM sou los hombres más 
peligrosos de la tierra. Bieu es'verdad 
que casi siempre son también unos 
imbéciles; lo cual puede .liauquilizar-
uos, SI tenemos en cuenta que uu son 
ellos ios que sueleu hacer verdaderos 
descubrimientos. 

El verdadero geuio en este orden 
de cosas ha sido monopohzado por 
otra clase de individuos. Los caüalle-
roi del sable, por ejemplo, en este 
asuutode piedra ülusolul |han dejado 
sittinpre tamañitos á los más expertos 
alquauístus. buena prueba de ello es 
lo que ine Utcía uu amigo: 

- Te deuo diez y nueve duros: prés
tame otro y seráu vtmie. Cuenta re
donda. 

Yo creo que este es ei único beurelo 
para fabricar oro. 

Cyocaciones 
Poesías por Miguel PBLAYO 

Venciendo timideces y temores, Miguel Pelayo ha pu
blicado su primer libro de versos; ahí está en las libre
rías este sencillo tomo que hieiálico, lleva las esperanzas 
de un poeta que tiene una fe ciega en la vida. Es joven 
y es poeta. 

•Evocaciones> lo litu'a y bien, seguramente; porque 
la poesía no es más que una serie de evocaciones de la 
vida idc"! que los poetas sueñan entre el fárrago del tra-
gfn diario; un delirio sublime que pone en la pluma de 
estos extraños seres, magníficas atucinacioriee»...' 

* 
Es Pelayo un poeta sencillo y delicado, tiene tina reli

gión y una fé, el arte y la poesm y escribe sus versos co
mo un creyente entona sns rezos, con fervor vehemente 
interior; con silencioso recogimiento exteriornacnte. Co
mo un asceta huye á la montaña y desde alli contempla 
á la vida. 

Ea éste su primer libro, no hay tanteos nir'apsbdias 
de otros vates; ha meditado mucho antes de lanzar su 
libro á la voracidad déla gente; ha concentrado su es
píritu en el santuario desús creencias y luego, ha escrito 
el libro, 

No es poeta plañidero que ponga en sollozos buscados 
un fingido sentimentalismo; ni es poeta brillante que con 
palabras sonoras, nos oculte la penuria de su pensa
miento. 

Su musa es lozana y serena, con esa serenidad de las 
cosas inmutables.. 

Busca éí manantial de 'a inspiración en la naturaleza 
misma, madre de ^bda belleza; y el paisaje, Visto á través 
de su esquisito temperamento, le sugiere bellísimas es
trofas de un. veraz lirismo encantador. 

Ya es una vieja fontana de cantarino surtidor; ya un 
silencioso jardín, lleno de rosas y de melancolía; ya el 
mar inmenso alumbiado por la gloria del sol ó la triste
za de la luna; ya el arroyo qua serpea entre Qámwnfis 
floridos; ya son los caminos misteriosos é inquietantes... 

Todo pasa por este libro con la mágica visión de un 
panorama bellísimo. Tienen las poesías de Pelayo la 
condición precisa para emocionamos y es que la co
rriente nerviosa que determina en nosotros se propaga 
más alta de la zona del sentido, suscitando sensaciones, 
evocando imágenes. Y esta es la condición sine qua non, 
la imagen viva caliente, inmediata, evidente y bella, pa
ra que la hleralura y más la poesía, sea arle y sea pro
funda, y no un arabesco po ícromo. 

Pero no dogmaticemos; en estas cosas de arte, DO bas
ta a paabra de honor de un señor cualquiera, no hay 
prueba más conv ncente que la obra misma, y nada me
jor qu^ convencer con ejemplos; y al azar, cójemos las 
más breves, no las icjue nos parecen más hermosas. 

MUSGO 
Leve sudario teje la araña en las ventanas 

tapizan madreselvas el quebrantado muro; 
el surtidor no lanza su isócrono conjuro 
ni entonan tas alondras, melódicas dianas. 
No riman miriñaques, con clásicas pavapas. 
ni beso corlesauocon ovillejo impuro 
ni abates ni vizcondes entre el frondaje oscuro 
(llaipútabse una cita con hojas toledanas. 
Perdió el jardín su encanto liróforo y galante 
voló su almu encantada, voló su alma fragante 
y lo preside el triste fantasma de las ruinas, 

que al enjoyar la luna, los célicos jardines 
evoca una sonata de líricosyiolincs 
y una | ánica fuga de locas Mesalínas... 

lín Salutación que por su longitud no copiamos fule» 
gra hay cosas bellísimas como las siguientes: 

Salud, viejas Tístaluas de los monarcas idos, 
egiegios guardianes de los parques floridos. 

Salud, bellas princesas y heroicos paladines 
espectros en las noches blancas de os jardines. 
Mudos contempladores de las fuentes sonoras 
—•borbollantes espejos, sepulcro de las hottis 
del ensueño, del éxtasis y de la melancolía— 
fervorosas vestales de la eterna poesía 
Salud Viqjas estatuas de los monarcas idos 
que hacéis blancas hileras en los parques floridos 

Ya vuestros pedestales ha invadido la hiedra 
y anidaron lagartos las coronas de piedra. 
Ya labran las carcomas por el tiempo hacinados 
los cetros victoriosos, las gloriosas espadas, 
y en fas cps.'̂ -reBs trentes, activas y gentiles 
cotgarotl las arañas sus telares sutiles. 

Y para terminar poique el espacio nos taita transcri-
bitnos algunos trozos de la composición titulada Fué... 

Fué lu última entrevista. Fué la última 
vez que le tuve cerca. 

Nos despedimos para siempre; mi alma 
melancólicamente lo recuerda 
|Oh profunda emoción de las solemnes 
desprdidas^ eternas! 
| 0 h doloroso adiós, inevitable 
deiidos almas gemelas. 
En mi torre de ensueños, 
donde teje ilusiones la quimera 
el fantasma cruel del desengaño 
proyectó su cobarde si ueta 
y el cuervo del valor, sobré mi frente 
abrió el misterio de sus alas negras 

|Ay de mi amor el encantado esquife 
huyó de mi ribera! 
Blanca gaviota 
sóbrela onda negra; 
estrofa juvenil, risueña y casta, 
ritornello ilusorio del poema 
que en lira de dolores 
rimando va, mi corazón-poeta. 

• • • * • . 

El libro contiene diez y nueve composiciones, todab 
liudísimas. 

Hay algunas de profunda intensidad como «Junto i 
ana fuente», «Jardín», cAgua que corre», «Salutación», 
«Ocaso». 

Otras, aladas y elcgaMes como «Canelón», «Idilio», 
«Melodía». 

Otras descriptivas conio «Marina», «E^vocaciotieii»^ 
«Sinfonía blanca» y sentimentales como «Delator» 
«Claustral», «Fué...» 

El libro está admirablemente editado en la librería 
Bant de esta óiudad y «u precio no puede ser mási iara-
to, dos pesetas. . « 

Comprad el libro los anuáátk» de 1» bellé¿áv«fli>la p o e 
sía, leedlo despacio á la hora del crepúsculo y gozareis 
uno de esos momentos que nunca se olvidan. 

Viceut© Pérez Pascualv 
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•r-¡Ay, Dios mío, Si. K<>bu«!— êcia Iti bnena 
uiujor rióurtt'Sî . ¿Cómo liB venido usted tan tom-
prunof 

iQuó Borpci-HB tan agradüb^e! 
—Sí, Orchel. Todo coanto veo me alogr». H« 

dado nn viaUao á las pr&dur̂ B, y |o veo todo cre
ciendo á pedir de bncn; he viato asimitiuo «1 ga
nado, y rao ha parecido en baeo estado. 

—Sí, sf, todo eaiá bieu—di|o la bueü» mu-
jej. 

Se lo T«(a qoa hnbieía deseado bteár ál Sr. Ko-
bus. LH joven Sazcl parecía también estar mny sa-
t iff i ícl iü. 

Dos mozas do labor salían coudaoieudu ana ca
rreta enganctiada. Se quitaron sa* gorros y lala-
daron, diaiemlo. 

— Ba«no8 dfa«,Sr. Kobos. 
—Baenos días, Jébam; muy bueno», Kas^er-r 

replicó goioeo. 
Sxi hfkbia acercado á lu vetttaita quinta, en enya 

fnqhndb habla ana cat>ierta por la'4sa»l trepaban 
sois ó 8Íut< grantil*>« cepan 'nudvsas^'qoe arpebas 
BmpeEftban i. echar brote*. 

A la derecha de 1» puertecita redonda h«bfa un 
batido de piedra. Más allá, á cubierto del tinglado 
que 8« altaba hasta' deee pies d«l fia* lo, estAban 
haoinadué «n desorden las carretelias, los aradiMí; 
sierras y escaleras. Se vefa tamíiéo^ ar^aMda^ 

E L A M I ü Q P R I T Z «1 

reeoridó «ntonoe* que babfa maerto la pratdftutle 
L«hoel y que aquél debía ser su entierro. 

Gontiottó ta camiuo después d» esilias ohsfff va» 
oes, y apretó el paso «1 atravAsAnla mbceta. lia 
senda HTetíIsca empesaba á descender, céafido le 
apareció á «n vista el tejado gris de la qutiita cOa 
los dos adyacentes del p*i«r y palonMr 'Ikn vela 
debajo, en el fondo del ralle de Miftísheot«lj al {ite 
de la colina poi donde marchaba. > • 

Era tina qalnta vit;]* ediflóabaá la antigtt»,'icón 
DD gran pitio obatrai codeado de aur IMH^IAÓU'ia 
piedra, la tóente en medíoidel p<itto, «I poíd edn 
el abrevadero verdoso' d.:.|ant)é; lo» astablvi y M> 
ballaricas á U derecha, á la iiqulaida^ loa gimoaU 
ros y el palomar oarouadopor ana torreoMlái Iti Ül 
centro estaban las ba)>itaciones para alojaftal D t l 
trái'Be'veflio el alambique, eleOrrat ytlaptfoHga, 
todo viejo^ con Biái de oieut» Doveatiafroi<Al 
existencia, como edificada p«r so alMelo Nlcotil 
Kobos. Pero diez ó doc4 fanegis de pírad*áu ntt-
turales, T^iutíetaco de tierras labomblws y a a tiioo 
•o de ana heotárea pi¿^iinam«nt«' d* buenaavi*' 
ñas »B prodaooión,ddbatí>á aata'htcienda ad gian 
valor y pingues rentas. 

Uientras bajaba ywU sonda eu .izíg«x»g,ii^Hts 
vio áSasel lavandq ropatnlafueaieí, rodeada ¡pai 
las palomas quaen grupo d» diw ódoc«<r«i«la» 
teaban en toral» de^alontar. 'üt Ofariitétlqoítsa 


